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El Salvador asiste a la reunión de cancilleres de C.A. y México con la intención 
de bajar el tono de las protestas. El gobierno de Antonio Saca prevé seguir la 
negociación bilateral con EUA, junto con la plataforma común regional.. 

La diplomacia salvadoreña tiene ya definida una estrategia para abordar el tema migratorio con las 
cancillerías centroamericanas y mexicana en la reunión que sostendrán en el D.F. este día: usar la 
diplomacia para no “insultar” a Estados Unidos, pero sí para reclamarle que asuma la responsabilidad que 
le toca en el tema de la migración ilegal. 

El Salvador no gritará una condena contra el muro que el Congreso estadounidense autorizó construir en 
la frontera con México, y que ha generado duras críticas de los gobiernos mexicano y guatemalteco, y de 
la oposición política salvadoreña, la cual ha pedido una reacción más enérgica al Gobierno de Antonio 
Saca. 

Lo que sí planea hacer la cancillería salvadoreña, a la hora de cabildear en Washington los contenidos de 
la reforma migratoria que se cocina en los pasillos del Congreso estadounidense, es pedirle a la 
administración Bush que reconozca que su sociedad y Gobierno se benefician del trabajo que realizan los 
inmigrantes que llegan del sur y que, por tanto, los necesitan. 

“Está claro que esto no se puede resolver por la vía simple, solo desde el punto de vista de que la 
migración es incómoda o que afecta a la seguridad nacional de ellos. Estados Unidos tiene que reconocer 
sus factores internos que generan la migración”, asegura Francisco Laínez, canciller salvadoreño. 

Reto diplomático 

La tesis de Laínez es que el “problema de fondo” de la migración ilegal es la demanda que la misma 
sociedad estadounidense genera de este tipo de mano de obra. En este punto, a diferencia de lo que toca 
al muro, El Salvador y Guatemala hablan en clave parecida. “Estados Unidos nos necesita y nosotros los 
necesitamos a ellos”, declaraba el jueves el vicepresidente guatemalteco, Eduardo Stein. 

La posición que Laínez llevará a México parte de una condena matizada al muro, pero también del intento 
por que entre sus homólogos permee la idea de que ese punto no es tan importante como la reforma 
migratoria integral. 

“No es insultando a Estados Unidos como se va a lograr una reforma migratoria que tome en cuenta los 
intereses de los salvadoreños”, dice Laínez, para apuntalar la idea que el presidente Antonio Saca hizo 
pública el jueves pasado: “No lloraré frente al muro”. 

Durante los primeros cuatro días de 2006, los esfuerzos de Laínez y su equipo han estado enfocados en 
la reunión de este día en México. Cancillería busca puntos de encuentro con sus homólogos regionales, 
pero, sobre todo, con el socio del norte. 

Interlocución en Washington 

En esta ocasión, como ha sucedido antes, la diplomacia salvadoreña ha tenido contactos intensos con la 
Casa Blanca y el Departamento de Estado en los prolegómenos de una reunión regional de 
trascendencia. El viernes anterior, según confirmó LA PRENSA GRÁFICA, Laínez conversó sobre política 
migratoria con miembros del Consejo Nacional de Seguridad (NSC, por sus siglas en inglés), uno de los 
principales cuerpos asesores de política exterior del presidente George W. Bush , en el que están 



representados el secretario de Defensa, Donald Rumsfeld; la secretaria de Estado, Condoleezza Rice, y 
el subsecretario de Estado Adjunto para Asuntos del Hemisferio Occidental, Dan Fisk. 

Fuentes de cancillería confirmaron que el viernes la misma Rice telefoneó a Laínez para comentar 
también el tema migratorio. 

Al final, este día en la capital mexicana, El Salvador basará su posición ante el resto de la región 
mesoamericana en la inédita petición de que Estados Unidos parta de asumir su responsabilidad en la 
migración ilegal para abordar el tema. Además, se esforzará en bajar tono al tema del muro y en 
garantizar los beneficios bilaterales con los que ya cuenta. 

 


